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Y
a lo saben ustedes, Taro Aso, res-
ponsable del área económica del
gobierno japonés, pidió a los an-
cianos del país que “se den prisa

en morir”, para que de esta manera el Es-
tado no tenga que pagar su atención mé-
dica. Dichas declaraciones han sido reci-
bidas como un insulto en un país con
una sensibilidad especial hacia la tercera
edad. Se calcula que en Japón la propor-
ción de jubilados aumentará hasta el 40%
en los próximos 50 años. Esta es la noti-
cia que publicaron los periódicos de todo
el mundo el miércoles pasado y que no
sólo ha provocado un escándalo en
Japón, sino en todos los rincones del pla-
neta. Basta con entrar en internet para
saber que la información sobre el tal
Taro Aso ha levantado ampollas en los
internautas, que han comentado la noti-
cia con visceralidad y odio hacia el perso-
naje. Algunos de ellos aún siguen pen-
sando que estamos ante una broma de
mal gusto y otros discuten sobre si la tra-
ducción refleja exactamente lo que dijo
el tal Taro. Ya sabemos la noticia. ¿Y
quién es el personaje?

Taro Aso pertenece a una ilustre fami-
lia de mandamases políticos. Por parte
de la madre es nieto de Shigeru Yoshida,
el más importante gobernante nipón de
la posguerra, quien fuera primer minis-
tro y ministro de Exteriores en los perio-
dos 1946-1947 y 1948-1954, así como
fundador del partido llamado Jiminto, en
1955, a partir de la fusión de los partidos
Liberal, que él presidía, y Democrático.

Taro Aso, además de católico, fue atle-
ta olímpico, amante del cómic japonés
(el manga) y, al parecer, político ultrana-
cionalista que ya tuvo salidas de tono,
con polémicas en su país a raíz de críti-
cas a los ancianos, a los parados y co-
mentarios sobre la superioridad de la
raza y la cultura japonesa.

El ex primer ministro, Taro Aso, de 72
años, regresa de la mano del nuevo pri-
mer ministro nipón, Shinzo Abe, a la pri-

mera línea de la política japonesa. Y re-
gresa después de haber fracasado en su
mandato de primer ministro debido a los
escándalos de corrupción que salpicaron
al Gobierno que él presidía y que le hi-
cieron perder las elecciones.

Las declaraciones del titular de Finan-
zas japonés han llevado hasta límites in-
tolerables la política de austeridad del
Ejecutivo nipón, cuando pidió a los an-
cianos de su país que se den prisa en
morir, contraviniendo sus principios reli-
giosos que prohíben el acortamiento de
la vida y la eutanasia. No se sabe si cuan-
do visitó a Benedicto XVI en 2009, y le re-
galó una cámara de vídeo de última ge-
neración, lo hizo con la intención de que
alguien pudiera grabar las últimas imá-
genes del anciano padre, de 82 años en-

tonces, al que seguramente Taro Aso
consideró demasiado mayor para seguir
viviendo. Si Taro Aso pondera como su-
perior a la raza y a la cultura japonesa, y
pretende que los más viejos de la tribu se
den prisa en morir, no quiero ni pensar
qué suerte deseará a los más viejos del
resto de razas del mundo que, a su pare-
cer, son inferiores a la suya.

Si bien es cierto que Taro Aso traicio-
na sus principios religiosos, no lo es
menos que parece pretender llevar a la
culminación su pensamiento ultralibe-
ral, confundiendo costes con derechos.
La frase de Taro Eso sobre los ancianos
japoneses no parece que busque la
muerte de los mismos por un instinto
asesino, sino por un error en su concep-
ción de valor y precio. Taro Aso cree que

mantener vivas a personas que, según
él, lo único que hacen en la vida es
comer y beber, supone un coste para la
Hacienda del Estado que no proporciona
rentabilidad o beneficios para el país. Y
en la política de austeridad en la que
nos encontramos, parece ser que para el
señor Taso todo lo que no produce bene-
ficios debe ser eliminado. Evidentemen-
te, para el ministro de Finanzas japonés
el único beneficio que un país debe
tener en cuenta es el beneficio económi-
co, dejando de lado todo lo que se puede
decir respecto al valor que la experien-
cia aporta a la cultura y a la vida de las
nuevas generaciones.

El señor Taro ignora que la protec-
ción a la que tenemos derecho los seres
humanos no se puede calibrar desde el
punto de vista del coste económico,
sino desde los derechos que nos asisten

a los seres humanos a ser protegidos
por el Estado, al que hemos servido con
nuestro trabajo y contribución a lo
largo de la vida activa. A diferencia de
otros gobiernos que pretenden y consi-
guen rebajar las pensiones o incluso eli-
minarlas, el señor Taro Aso ha decidido
tirar por el medio y ha hecho uso del re-
frán español, “muerto el perro se acabó
la rabia”. No estaría mal que el ministro
de Finanzas japonés, de 72 años, diera
ejemplo a sus compatriotas y cuando
inaugure algún centro para la tercera
edad en su país, además de cortar la
cinta, que se cortara la lengua y, de
paso, la yugular, eso sí llenando un
cubo con su sangre para no manchar la
puerta de entrada, que hay que ahorrar
gastos en limpieza. Murió Taro Aso
dando ejemplo, rezarían los titulares de
los periódicos de todo el mundo.
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Q
uieres ser monja? El monasterio de
las Clarisas de Santa Marina (Zamo-
ra, España) te espera. ¿Tu vocación

es otra? Tal vez alguien, cerca de ti, no en-
cuentra cómo encauzar su vocación a la vida
religiosa. Compártelo con tus amistades”.

Lo que acaban de leer es el llamamien-
to de una comunidad religiosa en inter-
net para salvar su convento. La falta de
vocaciones hace que las monjas clarisas

de Zamora, con una historia de quinien-
tos años de existencia, sean hoy muy
pocas y muy ancianas, por lo que temen
que su convento desaparezca para siem-
pre. Esta es una situación que padecen de
forma prácticamente idéntica decenas de
cenobios y monasterios en toda España,
sostenidos si acaso por unas pocas voca-
ciones de monjes y monjas procedentes
de países en vías de desarrollo.

Los capuchinos han vendido su iglesia
en Valladolid, los claretianos echaron el cie-
rre en Tarragona, las monjas franciscanas
en Mallorca... todos han sido titulares re-
cientes en los respectivos medios de comu-
nicación locales. ¿Qué reacción les produ-

cen estas noticias? ¿Les parecen de lo más
natural en los tiempos que corren? ¿Una
consecuencia lógica de los cambios socia-
les? ¿Le encuentran alguna utilidad a la
vida contemplativa y de oración?

Confieso que me asaltan profundas con-
tradicciones frente a estos interrogantes.
Por un lado lamento que sean borradas del
mapa instituciones con tanta y tan trascen-
dental raigambre histórica. Pero luego me
digo que también durante siglos la gente
viajó en coche de caballos y ahora solamen-
te sirven como adorno. No es que la compa-
ración esté muy conseguida, pero ustedes
me entienden. El mundo es cambiante, evo-
luciona constantemente, y la Iglesia no es

precisamente un modelo de adaptación a
las circunstancias. Sin embargo, no dejo de
preguntarme si las cosas podrían ser dife-
rentes. Si en estos momentos de profunda
crisis económica y social tiene la Iglesia
una oportunidad. Si ese descontento sin li-
derazgo que campa por nuestras ciudades y
pueblos hallaría cobijo y estandartes en
una organización que secularmente ha ser-
vido de norte a media humanidad. No ten-
dría la Iglesia que hacer muchos esfuerzos,
sólo ponerse de parte de los que sufren, que
al fin y al cabo es para lo que se inventó.
Me atrevería a decir que, como en la pelícu-
la Sister Act, para llenar las iglesias basta-
ría con que tuvieran buena música.
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El ministro japonés ha
llevado hasta límites
intolerables la austeridad
pidiendo a los ancianos
que se den prisa en morir
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